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			Nuevo libro de Tamara en el que plasma su filosofía de vida. Tamara aporta su experiencia para motivar a sus seguidores en la necesidad de no rendirse nunca y ser constante para perseguir un sueño.

			

			En la línea del primer libro, la autora intercala episodios de su vida con recomendaciones para que cada uno afronte el día a día. 

			

		

	
		
			

			La que me dio la vida y a la que se la debo, mamá.

			Gracias a él comenzó la etapa más bonita de mi vida, mi marido.

			Con ellos aprendí el significado de amor incondicional, mis hijos.

			Mi primer y último pensamiento, mis yayos.

			La hermana que nunca tuve, mi tía.

			Mi debilidad, Aitana y Claudia.

			Esa persona que me falta y necesito, papá.

			Compañía permanente, mis perros.

			Lo imprescindible para vivir, mi familia.

		

	
		
			Prólogo

			La vida es como un laberinto con varias salidas que nos llevan a la misma meta. A veces optamos por no pensar y seguir el trayecto más corto y directo, y otras dudamos y continuamos por el recorrido más largo y sinuoso. 

			Hay personas que dan vueltas constantes, que avanzan y retroceden, y otras que son decididas y seguras. La vacilación de las primeras nos hace creer que se equivocarán, y la firmeza de las segundas que acertarán en sus decisiones. Pero no todo siempre es blanco o negro. 

            
			Guiarnos por lo que vemos no es acertado; comprobar el resultado, sí.

			

            Como seres humanos, convivimos permanentemente con inquietudes o miedos, pero también somos capaces de enfrentarnos a la vida con atrevimiento, valentía o despreocupación. Según el día, el estado de ánimo, actuamos de una forma o de otra. 

			Muchas veces lo realmente importante no es la decisión que tomemos, sino la forma que tengamos de llevarla a cabo. La actitud es fundamental y la prudencia también. La negatividad en nuestra forma de ver las cosas nos hace en ocasiones tomar caminos erróneos, pero tenemos la facultad de elegir una nueva dirección si somos capaces de ser positivos ante una circunstancia adversa.

			Así es la vida: circunstancias, momentos, errores, aciertos, inseguridades, certezas… ¿Y cómo actuar para no equivocarnos, cómo corregimos los errores y cómo hacemos para evitar los bajones anímicos? Aprendiendo. Las decisiones van unidas al aprendizaje, y este se adquiere con el tiempo.

			Si vas a pasar a la siguiente página significa que quieres aprender, que tienes ganas, y que quieres sentirte positivo. Punto a tu favor.

		

	
		
			
Capítulo 1
Mi bastón se llama esperanza 


			La vida es la encargada de decir stop. ¿Te suena esta frase? Quien me conoce bien, sabe que la pronuncio a menudo. Es la propia vida la que se ha encargado de demostrármelo en más de una ocasión.

			Tenemos la costumbre de usar la palabra familia solo para la que es de sangre. Pero para mí, si son leales, me dan su amor y su protección, los amigos y la pareja entran en el mismo saco. Eso sí, con la diferencia de que a la primera no se la escoge, y a las amistades y las relaciones sentimentales, sí. Por ello, elige bien.

			Cuando el sentimiento es puro y real, sufres de igual manera. Si a tu madre le falta el trabajo, ahí estás tú para ayudarla económicamente. Si un amigo tiene problemas de pareja, le darás los mejores consejos que sabes. La persona a la que amas ha decidido dar un cambio a su vida, ahí estás tú para apoyarla, te guste más o menos su decisión. Estarás a su lado siempre para aconsejarles de la mejor manera. 

            
			Lealtad, amor y protección son las características de la familia.

			

            La finalidad de todo es estar y permanecer al lado de los que te quieren. Es entonces cuando sus problemas los haces tuyos. 

			Algunos tenemos la suerte de contar con una segunda familia —e incluso con una tercera—, aquella que no lleva nuestra sangre, pero que hace del amor pura entrega.

			Yo soy una de esas afortunadas que cuenta con más de una. Tengo la mía de sangre y otras dos que también lo son. Porque me cuidan, me protegen, no me dejan sola, se preocupan y me quieren. El sentimiento es recíproco, tanto que podría decir que una de las lecciones más grandes de la vida me la enseñaron una de ellas.

            
			La familia de sangre no se escoge, es la que te toca, pero las amistades y relaciones sentimentales sí. 

            

			Aferrarse a lo que se desea 

			No he dejado nunca de celebrar mi cumpleaños. Amo festejar los acontecimientos importantes por todo lo alto. Lo suelo hacer siempre de distinta manera, pero eso sí, a lo grande y con los míos. Quiero que ese día sea inolvidable. Sin embargo, mis 31 años no los festejé de ninguna manera. No había mucho que celebrar.

			Un mes antes mi hijo acababa de nacer, estaba recién parida y mi intención era preparar una cena bonita e íntima, con música en directo. No podía permitirme estar hasta las siete de la mañana bailando sin parar. Quería hacer algo maravilloso, pero tranquilo.

			Entre los invitados estaban, por supuesto, mi segunda familia, esas personas tan especiales. Ellos se encontraban de viaje con las dos pequeñas de la casa, disfrutando de unos días repletos de felicidad.

			Su llegada a Madrid fue un poco revuelta, las nenas venían con fiebre y tuvieron que pasar en urgencias unas cuantas horas. Después se marcharon a casa. 

			Durante la siguiente semana yo continué con los preparativos de la celebración, pero pendiente, claro está, de la evolución de una de ellas. No terminaba de mejorar y tuvo que volver a ser ingresada. 

			Pruebas y más pruebas para determinar cuál era la causa de su dolencia. Lo que había sido una pequeña preocupación de horas, terminó en una gran angustia de días.

			Se acercaba la fecha de mi cumpleaños, pero las ganas de celebración se iban esfumando. Mi pensamiento solo estaba en conocer el diagnóstico de la pequeña. Una infección, un virus, gastroenteritis… Imaginábamos qué podría ser. Estábamos convencidos de que todo terminaría pronto, aunque la incertidumbre nos mantenía en alerta.

			Pero no todo terminaría pronto.

			Recuerdo esa mañana. Estaba a punto de ir a recoger a mi hija a la guardería y estaba poniéndome las zapatillas cuando sonó el teléfono. Estaba esperando el resultado de las pruebas que le habían hecho. 

			No escuché nada al otro lado de la línea, solo llorar y llorar. 

            [image: Imagen 01]

			En ese instante tuve que sentarme enel suelo. La vista se me nubló y me empecé a marear. Tenía los oídos taponados.

            No hubo más conversación. Yo solo repetía la misma ­frase:
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		Mi estado de salud no era el perfecto para viajar, tenía una cesárea reciente de la que aún no me había recuperado. 

			Me quedé inmóvil y me pregunté que por qué. ¿Por qué a ella?, ¿por qué a una niña de cinco años?, ¿por qué esta enfermedad? ¿Qué hago?, ¿cuál es mi papel? Solo las dos últimas preguntas tuvieron respuesta. Debía ir. Tenía que estar junto a ellos, era lo que me dictaba el corazón. Mi papel en ese momento era mantenerme fuerte, extender mi mano e iniciar el camino que se presentaba a su lado.

			Las lágrimas se secaron cuando entré al hospital, pero el alma no dejaba de llorar, estaba rota. Javi —nombre ficticio— y Chloe, los padres, estaban en estado de shock, el resto de la familia igual, aunque intentando disimular delante de ellos.

			Y pude ver a mi princesa, a esa personita que la vida le había puesto a prueba a tan corta edad. 

			El diagnóstico no era nada bueno. Tratamientos duros, muy duros, operaciones, viajes, días horrorosos. Noches eternas, pensando, buscando soluciones. Pero la princesa siempre con una sonrisa. No sabíamos de dónde sacaba la fuerza. La energía necesaria para que Javi y Chloe soportaran tanto dolor se la daba la pequeña. Ellos se juraron que su niña saldría adelante. No podían venirse abajo, había que luchar y así lo hicieron.

			Viajar para hablar con médicos, contrastar informaciones, todo, absolutamente todo lo que se podía hacer, no dejaron de hacerlo. Los padres, dos personas jóvenes, trabajadoras y constantes, siempre pendiente de los otros, pensando más en los problemas de su entorno que en los suyos. Bondad, corazón limpio, intenciones sanas… Hasta que un día la vida da un giro de ciento ochenta grados.

			También la vida de mi princesa dio un cambio brutal en un instante. Una niña que solo sabía jugar, vivir reuniones familiares, en un entorno lleno de amor y alegría. Asistir al colegio, cantar, bailar, jugar con sus amigas, disfrazarse, pintarse la cara…

			Y aun así, Javi y Chloe seguían con la capacidad de levantar el teléfono para llamarte y preguntar cómo estabas. Eran ellos los que nos animaban cuando nos veían tristes. Eran ellos los que nos infundían las fuerzas que a los demás nos flaqueaban. Y aun así, era la pequeña la que te sonreía aunque estuviera sin fuerzas y la que cogía los libros para seguir aprendiendo a leer. Admirables todos.

			Desde el día que comenzó todo hasta hoy, he pasado por varias etapas ante la enfermedad que nos acecha a cada uno de nosotros. Siempre digo que no hay que tener miedo, porque paraliza. Pero es inevitable sentirlo en ciertos momentos. Lo tuve, pero inmediatamente lo aparté, y fui capaz de reemplazarlo por esperanza.

			Vi cómo mi segunda familia y yo hacíamos piña para afrontar todo. Vi cómo los padres no bajaban la guardia, cómo la protagonista luchaba. Eso fue lo que hizo sustituir una cosa por la otra.

			Hoy el camino continúa, las estadísticas de esa maldita enfermedad las está rompiendo mi princesa. Nada de lo previsto está sucediendo. Se está curando. Ver para creer. Cómo una niña de tan solo cinco años te enseña que hasta los caminos más oscuros acaban teniendo luz. 

			Esa princesa y sus padres me dieron una lección de vida. 

			Si algo me caracteriza es que siempre digo lo que pienso. Guste o no. Me he centrado en este caso concreto, y he expresado mis sentimientos como los he vivido.

			Podría escribir un libro entero de grandes príncipes y princesas que cada día se enfrentan a esta enfermedad llamada cáncer. De tenaces luchadores que no tiran la toalla, y que cada día pelean con más ganas. De padres que, a pesar de tener el corazón roto, muestran la mejor versión de ellos mismos al estar al lado de sus pequeños. 

			Antes he dicho que mi princesa está rompiendo estadísticas de un diagnóstico por sí sola cada día, pero yo me pregunto si estas no se podrían romper con más investigación. Los que sufren la enfermedad, bastante tienen con enfrentarse a ella. Con batallar ante un desafío que ellos no han elegido. Las donaciones son fundamentales para que haya más tratamientos, más ensayos. Nos ayudamos unos a otros, pero echo en falta el apoyo de aquellos que tienen más poder para dar el paso de poner el punto y final a este gran dolor. 

            
			Vivimos en un mundo donde la humanidad y la solidaridad ganan muchas veces a la enfermedad. 

            

			Esos duros momentos a veces se rememoran como la peor de las pesadillas; otras, como un recuerdo, porque la persona ya no está con sus seres queridos. 

			Mientras llega la cura definitiva, continuaremos con ese bastón llamado esperanza.
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